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Si salvamos al océano y a sus especies,
tenemos una oportunidad.

Dindim, el pingüino
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7 Tema Dindim, el pingüino

Soy un pingüino muy viajero, como 
todos los pingüinos. En verano, me 

paseo por las costas de la Patagonia. 
En invierno, busco las aguas 
templadas de Brasil. En esa región 
fui llamado Dindim por los humanos. 
Mi verdadero nombre, en idioma 
de los pingüinos, es impronunciable 
para ustedes, de modo que soy y seré 
Dindim. ¿Quedó claro? 

¡A ver! ¡Silencio, niños, que esto que 
les cuento es totalmente cierto y 
ocurrió hace algunos años! 

En uno de esos inviernos, nadaba 
entre las olas cuando, de repente, 
sentí que se me adhería al cuerpo 
una sustancia negra y pegajosa. 
Moví mi aleta con vigor y traté de 
quitarme esa porquería, pero no 
pude. Era petróleo. Algún barco 
de seres humanos irresponsables lo 
había echado al mar. Imposible ver 
de noche esas espantosas manchas 
flotantes. Los seres humanos... 
¡Cuándo no! Siempre dañando la 
naturaleza; ensucian todo lo que 
tocan. Pero justo lo que voy  
a contarles es diferente...

	◗Pingüino: 
Ave acuática que puede 
caminar en tierra, pero no 
vuela. Todas sus especies 
viven en el hemisferio sur  
de la Tierra.

	◗Patagonia: 
Región desértica del extremo 
sur del continente americano, 
bañada por las aguas del 
Océano Atlántico.

	◗Brasil: 
País de América del Sur. 
Tiene costas con el Océano 
Atlántico. 

	◗Petróleo: 
Líquido viscoso y negro que 
se extrae del interior de la 
tierra y con el cual se hace 
combustible.
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Agotado, estaba casi resignándome a morir, pues 
el peso del petróleo en mi plumaje era mucho y me 
estaba envenenando. En eso, ¡vi tierra! La verde 
y maravillosa Isla Grande, según supe después. 
Torpemente llegué a la playa y caí agotado, como 
hacen todos los náufragos de las películas. 

Iba a dar mi último suspiro en esa lejana 
playa de Brasil cuando una sombra me 
tapó el sol intenso que me lastimaba 
los ojos. Un hombre grande, delgado, 
de pelo negro, me cargó. Me llevó a su 
casita en la misma playa. Me dio agua y 
comida. Entendí que no me haría daño... 
Y muchas opciones no me quedaban: 
aceptar los cuidados o morir empetrolado 
hasta la última pluma. Con mucho 
cuidado, limpió mi cuerpo con cepillos y 
detergente biodegradable hasta quitarme 
todo el petróleo. 

A la semana, Joao, que así se llamaba 
mi salvador, me llevó al mar y, después 
de darle un picotazo de agradecimiento, 
emprendí mi regreso al sur, a encontrarme 
con mis compañeros pingüinos.

Pero los pingüinos, como los elefantes, 
tenemos muy buena memoria. Pasado un 
año, volví hacia el norte, como siempre, 
buscando aguas más cálidas en pleno 
invierno austral. Las costas de Brasil me 
llamaban y lo decidí: visitaría a mi amigo 
Joao, ¿por qué no?

	◗Náufrago: 
Sobreviviente de un barco 
que se hundió. 

	◗Empetrolado: 
Cubierto de petróleo. 

	◗Austral: 
Que está en la mitad sur  
del planeta. 
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Debes saber que:

Me recibió muy sorprendido, pero feliz de verme. Me quedé un 
mes en Isla Grande, acompañándolo en sus labores de pescador 
y cuando arreglaba sus hamacas. Llegando la primavera, me 
regresé al sur. Desde entonces, ya van seis inviernos que voy 
de visita a mi querida Isla Grande, después de nadar miles 
de kilómetros, en donde disfruto de las reuniones de Joao con 
algunos amigos humanos, su lora Greta, algunas gallinas y las 
tristes melodías de su guitarra. Ya pronto me alisto para volver 
a las costas de Patagonia, donde nací, a encontrarme con todos 
mis compañeros pingüinos.

¿Se puede entonces tener un amigo 
humano? Hay humanos que, como 
Joao, quieren a los seres vivos, son 
buenos y cuidan de la naturaleza, 
de sus árboles, ríos y del mar. Tú 
podrás ser uno. Y cuidar este mar 
antiguo del cual dependemos todos 
los seres vivos del planeta. O lo 
cuidamos o no podremos escuchar 
nunca más historias como la mía. 

Cada año, Dindim, un pingüino de 
Magallanes, viaja 8 mil kilómetros para 
visitar a Joao Pereira de Souza, el brasileño 
que le salvó la vida en 2011.

71



CONSECUENCIAS POSITIVAS

Cuando me comprometo con el cuidado de 
las especies marinas y el mar:

Daré una mayor esperanza de vida a muchas 
especies que viven en los mares.

Seré una persona que entiende el valor de  
los océanos.

Lograré que las futuras generaciones conoz-
can la vida de las especies marinas.
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CONSECUENCIAS NEGATIVAS

Cuando no me comprometo a cuidar de las 
especies marinas y el mar:

No conoceré a las especies que viven en los mares.

No entenderé el valor de los océanos.

No permitiré que las futuras generaciones conozcan 
la vida de las especies marinas.
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Tu opinión es importante

	� ¿Qué aprendiste del cuento Dindim, el pingüino?

	� ¿Cómo te sientes con los valores que aprendiste hoy?

	� Explica por qué te sientes así: 

Queremos saber de ti. Por favor, contesta 
lo que abajo se te pide. Puedes comentarlo, 
escribirlo o dibujarlo.
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me comprometo a:

Otros familiares que aceptan sumarse a este compromiso:

Firma de familiares

me comprometo a apoyar el compromiso de mi familia y a reunirme 
con ellos para platicar respecto a este tema.

Yo

Yo

Firma del estudiante
Me acabo de comprometer.

¿Me ayudas a cumplir mi compromiso?

Y con mi grupo a:

Ejemplos:

1.	 Me comprometo a informarme sobre qué hacer para no 
contaminar el mar. 

2.	Me comprometo a respetar a las especies del mar.

Firma de compromiso

Firma Firma Firma

Piensa: ¿A quién o a quiénes quiero beneficiar con 
el cumplimiento de mi compromiso? ¿A mí? ¿A mis 

familiares? ¿A los miembros de mi comunidad? ¿A mi 
planeta? ¿A toda la humanidad?
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Actividad lúdica

Encuentra nueve palabras del cuento.
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